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PASAJE DE LA
BIBLIA

Al entrar en Cafarnaúm, se le acercó un 
oficial romano suplicándole: Señor tengo en 

casa un criado paralítico que sufre 
terriblemente. Jesús le respondió: Yo iré a 
curarlo. El oficial Romano contestó: Señor 
yo no soy digno de que entres en mi casa, 
pero basta que digas una sola palabra y mi 
criado quedará sano. Por que yo que soy un 
subalterno tengo soldados a mis órdenes, y 
si digo a uno de ellos: Ve, él va; y a otro: 

Ven, él viene; y a mi criado: haz esto, él lo 
hace. 

 
Al oírlo Jesús quedó admirado y dijo a los 
que le seguían: Les aseguro que jamás he 
encontrado en Israel una fe tan grande. 
Por eso les digo que vendrán muchos de 
oriente y occidente y se sentarán con 

Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de los 
cielos, mientras que los hijos del reino 

serán echados fuera a las tinieblas; allí 
llorarán y les rechinarán los dientes. 

 
Luego dijo al oficial romano: Vete y que 

suceda según tu fe. Y en aquel momento el 
criado quedó sano. 

Mt 8, 5-14



MAGISTERIO
Cuando san Pedro confiesa que Jesús es el Cristo, 

el Hijo de Dios vivo, Jesús le declara que esta 
revelación no le ha venido «de la carne y de la 
sangre, sino de mi Padre que está en los cielos» 
(Mt 16,17; cf. Ga 1,15; Mt 11,25). La fe es un don 
de Dios, una virtud sobrenatural infundida por Él. 
«Para dar esta respuesta de la fe es necesaria la 
gracia de Dios, que se adelanta y nos ayuda, junto 
con los auxilios interiores del Espíritu Santo, que 
mueve el corazón, lo dirige a Dios, abre los ojos 
del espíritu y concede "a todos gusto en aceptar 

y creer la verdad"» (DV 5). 
La fe es un acto humano 

154 Sólo es posible creer por la gracia y los 
auxilios interiores del Espíritu Santo. Pero no es 

menos cierto que creer es un acto auténticamente 
humano. No es contrario ni a la libertad ni a la 

inteligencia del hombre depositar la confianza en 
Dios y adherirse a las verdades por Él reveladas. 
Ya en las relaciones humanas no es contrario a 

nuestra propia dignidad creer lo que otras 
personas nos dicen sobre ellas mismas y sobre sus 
intenciones, y prestar confianza a sus promesas 

(como, por ejemplo, cuando un hombre y una 
mujer se casan), para entrar así en comunión 
mutua. Por ello, es todavía menos contrario a 

nuestra dignidad «presentar por la fe la sumisión 
plena de nuestra inteligencia y de nuestra 

voluntad al Dios que revela» (Concilio Vaticano I: 
DS 3008) y entrar así en comunión íntima con Él.  

(CIC 154)



SANTO QUE
TE ACOMPAÑA 

 San Pablo nos dice: no son nuestras obras, sino la 
fe la que nos hace "justos". Sin embargo, esta fe 

no es un pensamiento, una opinión o una idea. Esta 
fe es comunión con Cristo, que el Señor nos 
concede y por eso se convierte en vida, en 

conformidad con él. O, con otras palabras, la fe, si 
es verdadera, si es real, se convierte en amor, se 

convierte en caridad, se expresa en la caridad. Una 
fe sin caridad, sin este fruto, no sería verdadera 

fe. Sería fe muerta. 
     

S.S Bendeicto XVI, 2008 

San Pablo



RECURSO DE
ORACIÓN

Señor, yo creo, yo quiero creer en Ti 
Señor, haz que mi fe sea pura, sin reservas, y que penetre 
en mi pensamiento, en mi modo de juzgar las cosas divinas 

y las cosas humanas. 
Señor, haz que mi fe sea libre, es decir, que cuente con la 
aportación personal de mi opción, que acepte las renuncias 

y los riesgos que comporta y que exprese el culmen 
decisivo de mi personalidad: creo en Ti, Señor. 

Señor, haz que mi fe sea cierta: cierta por una congruencia 
exterior de pruebas y por un testimonio interior del 
Espíritu Santo, cierta por su luz confortadora, por su 

conclusión pacificadora, por su connaturalidad sosegante. 
Señor, haz que mi fe sea fuerte, que no tema las 

contrariedades de los múltiples problemas que llena nuestra 
vida crepuscular, que no tema las adversidades de quien la 

discute, la impugna, la rechaza, la niega, sino que se 
robustezca en la prueba íntima de tu Verdad, se entrene en 
el roce de la crítica, se corrobore en la afirmación continua 
superando las dificultades dialécticas y espirituales entre 
las cuales se desenvuelve nuestra existencia temporal. 

Señor, haz que mi fe sea gozosa y dé paz y alegría a mi 
espíritu, y lo capacite para la oración con Dios y para la 

conversación con los hombres, de manera que irradie en el 
coloquio sagrado y profano la bienaventuranza original de 

su afortunada posesión. 
Señor, haz que mi fe sea activa y dé a la caridad las 

razones de su expansión moral de modo que sea verdadera 
amistad contigo y sea tuya en las obras, en los 

sufrimientos, en la espera de la revelación final, que sea 
una continua búsqueda, un testimonio continuo, una 

continua esperanza. 
Señor, haz que mi fe sea humilde y no presuma de 

fundarse sobre la experiencia de mi pensamiento y de mi 
sentimiento, sino que se rinda al testimonio del Espíritu 

Santo, y no tenga otra garantía mejor que la docilidad a la 
autoridad del Magisterio de la Santa Iglesia. Amén. 

SS Paulo VI 



RECOMENDACIONES
CONSEJOS 
PRÁCTICOS

1
2

4
3

Estudiar, meditar, orar con la 
Palabra de Dios nos dará la 
fuerza para vivir.

 

Pedirle al Señor que aumente 
nuestra Fe. De manera sencilla 
pero confiada.  

 

Actuar por la caridad.

 

Hacer que nuestra fe esté 
sostenida por la Esperanza y 
estar enraizada en la fe de la 
iglesia.



CANCIÓN
DE LA SEMANA

Vida en abundancia
- Coro Pascua Joven San Isidro

Regístrate gratis al Programa 
completo de Cuaresma
y recibe recursos y 

meditaciones diarios.

https://www.youtube.com/watch?v=dWbjPRB7O1w

